
















 CARLOS A. PAGE 177
 LA LITERATURA DE LOS JESUITAS EXPULSOS DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY. MEMORIAS DE UNA INTENSA LABOR

Ediciones Universidad de Salamanca / CC BY-NC-ND Cuadernos dieciochistas, 19, 2018, pp. 169-211

Siguiendo con los extranjeros que es-
tuvieron en el Paraguay, mencionemos al 
no menos conocido Tomás Falkner (Mán-
chester, 1707-Plowden-Hall, 1784), quien 
estudió física y matemáticas con Newton, 
siendo enviado a América por la Royal So-
ciety de Londres para estudiar las propie-
dades medicinales de plantas y aguas. Al 
llegar, no solo se hizo católico, sino que 
ingresó en la Compañía de Jesús, reali-
zando múltiples actividades, entre ellas la 
exploración de la Patagonia donde inclu-
so descubrió el primer fósil prehistórico. 
Regresó a su patria en 1771 incorporándo-
se a la provincia jesuítica de Inglaterra. Su 
trabajo sobre la región austral de América 
fue extractado y publicado por William 
Combre en 1774 (Fig. 2). Al año siguiente 
la obra fue traducida e impresa en Alema-
nia y luego en Francia en 1788. Simultá-
neamente a la aparición del libro, el oficial 
de la Secretaría del Consejo de Hacienda 
española don Manuel Machón la tradujo 
al castellano para alertar a Carlos III sobre 
este texto que afirmaba que era una clara 
incitación de los ingleses para invadir la 
Patagonia, que hasta entonces no había ocupado España. Desde ese momento la 
Corona se preocupó en arbitrar los medios para la ocupación y consideró a Falk-
ner un traidor, como había sugerido Machón, además de prohibir la publicación 
en castellano. La no muy buena traducción de Machón recién la imprimió De An-
gelis en 1835, encontrándose otra mejor de la Universidad de La Plata, publicada 
en 1911. La obra tuvo gran repercusión e incluso fue utilizada por Darwin como 
guía preparatoria para su viaje en el Beagle. Otro trabajo menos difundido, y del 
que solo se conoce el ejemplar del British Museum, fue editado por Tomas Pen-
nant en 1788, tiempo después del fallecimiento del autor. Falkner también escribió 
sobre la anatomía del cuerpo humano en dos tomos y varias otras obras menores 
que se han perdido y que bien el P. Furlong (1929 y 1954a) ha investigado.

Fig. 1. Versión alemana del libro de 
Dobrizhoffer (1783-1784).
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De la actual Polonia proviene 
el misionero Florián Paucke (Wi-
ñsko, 1719-Neuhaus, 1779), quien 
para la hora de la expulsión tra-
bajaba entre los mocobíes y de 
regreso a la Baja Silesia donó su 
famoso escrito al monasterio cis-
terciense de Zwettl en Austria. Su 
obra es conocida por sus alrede-
dor de 150 notables ilustraciones 
que tienen su correlato temporal 
con la de su contemporáneo jesui-
ta de México el bohemio Ignacio 
Tirsch. Estampa la memoria de los 
lugares, personajes, flora, fauna 
y acontecimientos que siguen el 
texto. Precisamente, los amenos 
relatos están llenos de detalladas 
informaciones sobre su llegada a 
América y regreso a Europa. Exis-
ten varias versiones reducidas14, 
tanto del texto como incluso de 
las ilustraciones, siendo la primera 
la del monje cisterciense Johannes 
Frast de 1829 (Fig. 3), concentrada 
en un extracto muy pequeño. Con-
tinuarán editando los jesuitas Andrés Kobler (1870), Agustín Brigmann (1908) y 
varias más. Pero fue el P. Furlong quien tuvo en sus manos el original y procuró 
su impresión castellana aparecida en tres tomos entre 1942 y 1944 con traduc-
ción del no menos meritorio Edmundo Wernicke. La edición introdujo varias 
ilustraciones coloreadas. La extensa obra de Paucke recién se publicó en su 
lengua en 1959 con reproducciones en color original, aunque el texto se vio 
alterado. Solo dos tomos, copiados de la edición argentina, fueron publicados 
en 1999 y 2000, hasta que se editó la obra completa en 2010, compuesta de las 
141 ilustraciones que se han conservado, excepto unos borradores en lápiz, con 
un cd adjunto con los textos de la traducción de Wernicke.

14. Título original: Hin und Her. Hin süsse und vergnügt, her bitter und betrübt: das ist: Treu 
gegebene Nachricht durch einem im Jahre 1748 aus Europa in West-America, nahmentlich in die 
Provinz Paraguay abreisenden und im Jahre 1769 nach Europa zurukkehrenden Missionarium… 
Zwettler-Codex 420, volumen 2, Biblioteca del monasterio Cistirniense de Zwettl en Baja Austria. 

Fig. 2. Primera edición del libro de Falkner 
(1774).
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Otros autores extranjeros no des-
collaron tanto como los mencionados, 
pero además de ejercer sus ministerios 
se dedicaron a escribir. Tal es el caso 
del croata Nikola Plantich (Zagreb, 
1719-Varaždin, 1777), quien para la ex-
pulsión se encontraba en el Colegio de 
Montevideo, llegando poco después 
a su patria; dejó escritas lecciones de 
lógica, predicaciones en lengua croata  
y la traducción en este último idioma de 
la gramática latina de Manuel Álvarez15. 
En el convento mercedario de Mendo-
za se encuentra una obra inédita sobre 
lógica, escrita en latín por Plantich16, 
seguramente redactada antes del exilio. 
Otro ejemplo fue el músico y matemá-
tico austríaco José Brigniel (Klagenfurt, 
1699-Wiener Neustardt, 1773), quien 
llegó a Buenos Aires en 1729, siendo 
misionero entre guaraníes, abipones y  
guaycurúes, con quienes habitó hasta la 
expulsión que lo llevó a Italia por un 
corto tiempo. Escribió un vocabulario, 
gramática, catecismo y sermones en len-
gua abipona e inició un diccionario de 

la misma17. Sommervogel18 agrega que escribió una gramática, catecismo y ser-
mones en guaraní. También el explorador, lingüista y misionero alemán Bernardo 
Havestadt (Colonia, 1714-Münster, 1781), llegado en 1747, escribió sobre la lengua 
araucana, editado en 1777 (Fig. 4) y reeditado en 1883, expresando que su mayor 
maestro fue su compatriota el P. Francisco Javier Wolfwisen.

15. Pobosna y Kratka za Vszaki Dan Meszecza Premishlyavanya, vszem szveto siveti y szre-
chno vumreti selyeechem kruto hasznovita. Zagreb, 1775 (SOMMERVOGEL SJ, Carlos. Bibliothèque de la 
Compagnie de Jésus. Nouvelle Édition. Tome VI. Bruxelles: Oscar Schepens y París: Alphonse Picard, 
1895, p. 876).

16. BINAYAN CARMONA, Narciso. «Los primeros croatas en la Argentina». Studia Croatica, 1971, 
XII, 42-43, p. 124.

17. SIERRA, Vicente D. Los jesuitas germanos en la conquista espiritual de hispano-américa, 
siglos XVII y XVIII. Buenos Aires: Facultades de Filosofía y Teología de San Miguel e Institución Cultural 
Argentino-Germana, 1944, p. 299.

18. SOMMERVOGEL SJ, Carlos. Bibliothèque de la Compagnie de Jésus. Nouvelle Édition. Tome II. 
Bruxelles: Oscar Schepens y París: Alphonse Picard, 1891, p. 165.

Fig. 3. Primera edición resumida del libro 
de Paucke (1829).
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1.3. Escritores españoles

Indudablemente, los españoles fue-
ron los más numerosos. Llegados a 
América desde distintas regiones en los 
diversos viajes que los procuradores en 
Europa hicieron en el siglo XVIII. Al re-
ferirnos a las actividades del esquema 
organizativo trasplantado en el exilio, 
mencionamos como protagonista al P. 
Domingo Muriel (Tamames, 1718-Faen-
za, 1795)19. Desde que acató la orden de 
la supresión y aun antes20, se dedicó a 
escribir varias obras de distintas temáti-
cas como el conocido Fasti Novi Orbis 
(1776) (Fig. 5), siendo una traducción 
aumentada de la obra del P. Charlevoix 
que trabajó el P. José Sans y que trata 
una síntesis cronológica sobre el descu-
brimiento y la colonización de América 
(1218-1771)21. También y con su conoci-
do seudónimo de Ciriaco Morelli, reco-
piló 605 disposiciones pontificias sobre 
América. Como jurista destaca su libro 
Rudimenta Juris, que fue traducido al 
castellano con no mucha precisión en 
1911, y el inédito titulado Jus nature et 
gentium apud Indios meridionalis, que se encuentra perdido. Obras históricas son 
la traducción al latín de la acreditada Historia del Paraguay del P. Charlevoix, en la 

19. Sabemos de la existencia de dos retratos del P. Muriel. Uno publicado por primera vez 
en la oración fúnebre del jesuita Baltasar Masdeu impresa en Lugo en 1796, de quien el P. Miranda 
escribe del mismo: «bastantemente semejante», pues se hizo en base a una máscara mortuoria. Estampa 
que incluso circuló entre la gente que pretendía su canonización. El otro es un óleo aparentemente 
de mediados del siglo XIX que se encontraba en el Colegio del Salvador en Buenos Aires y se halla 
desaparecido.

20. Antes del exilio se conoce Lettre a l’auteur de l’article «Jesuite» dans le dictionnaire Encyclo-
pédique (1766). Es una obra anónima, pero que reconoce su autoría Diosdado Caballero y que el 
P. Furlong halló un ejemplar en Valencia aunque sin la portada. Por otra parte, un manuscrito que 
permaneció inédito hasta que lo publicó el P. Furlong es la Breve noticia de las misiones vivas, escrita 
luego de su visita a las misiones de 1766 [FURLONG SJ, Guillermo. Domingo Muriel y su relación con las 
misiones (1766). Buenos Aires: Librería del Plata, 1955c].

21. Fechas que aluden al descubrimiento de Groenlandia por los noruegos, por un lado, y al 
abandono de las islas Malvinas por parte de los españoles, por el otro.

Fig. 4. Libro de Havestadt sobre la lengua 
araucana (1777).
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que no solo incorporó notas aclaratorias, sino que completó con varios capítulos22. 
Como autor ascético publicó en 1772 la Práctica de los Ejercicios, del P. Diertins 
(1698) y que la menciona Hervás y Panduro23, sumando la traducción de los Prin-
cipios de la vida espiritual del P. Surin. También en la biografía del P. Miranda se 
incorporaron algunas cartas del P. Muriel, siendo la más importante la circular que 
envió exhortando a los jesuitas a seguir fieles a las normas de san Ignacio y una 
carta instructiva sobre los ministerios a celebrar, confesar y predicar24. Las obras 
de carácter teológico y apologéticas son Collectanae dogmatica (1792), que era el 
primer tomo de una enciclopedia filosófico-teológica que quedó inédita y perdida, 
y Opus contra Jansenianam25. También escribió una obra publicada contra los 
enciclopedistas franceses (1766) y otra inédita en defensa de la guerra guaranítica 
y contra los seguidores de Campomanes26. Otras de las tantas obras inéditas que 
hablan de su diversidad temática son la Cuestión compleja y la Demostración del 
estado de España27.

Seguimos con el excelente biógrafo de Muriel, el P. Francisco Javier Miranda 
(Ledesma, 1730-Bolonia, 1811), de quien se conservan varios escritos y precisa-
mente la biografía de su maestro es el segundo texto suyo que llegó a publicarse, 
aunque mucho después de su muerte. Efectivamente el manuscrito fue recupe-
rado por los jesuitas en Roma y custodiado por los de Barcelona, hasta que el P. 
Hernández lo hizo conocer. Es uno de los textos del género biográfico más ame-
nos y llenos de información escrito por los antiguos jesuitas, pero con el objeto 
de contribuir a la causa de beatificación de Muriel. Su primera obra, aparecida 
una década antes, fue impresa en varias entregas de una publicación periódica, 
relatando los avatares de la partida de los novicios de Córdoba (1906). Pero un 
trabajo que lo destacará es indudablemente El Fiscal Fiscalizado, que recién fue 

22. Fue publicada en 1779 y traducida al castellano por el P. Hernández en siete tomos apare-
cidos entre 1910 y 1919.

23. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 401.
24. MIRANDA SJ, Francisco Javier. Vida del Venerable… Op. cit., pp. 493-524 y 525-542. De la 

primera hay copia del texto en el AL: Ilustres 20/12 Carta del P. Domingo Muriel, Provincial de la 
Provincia del Paraguay a sus súbditos sobre el modo de conservar el espíritu religioso, extinguida la 
Compañía de Jesús, escrita antes que lo fuese.

25. El P. Furlong sigue al P. Miranda en cuanto que fue una frustrada impresión que el P. 
Muriel presentó para su aprobación en el Tribunal de la Inquisición de Faenza en 1783 con el título 
Monumenta historica…, que venía a ser una continuación de la obra de Lafitau contra los jansenistas 
(FURLONG SJ, Guillermo. Domingo Muriel… Op. cit., p. 80). 

26. El manuscrito Recurso de la Provincia del Paraguay de la Compañía de Jesús del Tribunal de 
la Verdad, y de la inocencia, en causa de la execucion, y resultas del Tratado de Límites entre España 
y Portugal (ARSI, Paraq. III, ff. 203-230) con una síntesis publicada por Charlevoix; y Entretenimiento 
sobre la consulta del consejo extraordinario al Rey Don Carlos Tercero acerca de lo que se había de 
responder al Breve del Papa Clemente XIII, manuscrito que cita Miranda pero se encuentra perdido 
(MIRANDA SJ, Francisco Javier. Vida del Venerable… Op. cit., p. 440).

27. FURLONG SJ, Guillemo. Francisco Miranda y su sinopsis (1772). Buenos Aires: Ed. Theoria, 
1963, p. 29.
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impreso en 2013, y donde el P. 
Miranda intenta demostrar que 
Campomanes estaba al frente 
de una conspiración compues-
ta por jansenistas, francmasones 
y filósofos libertinos que pre-
tendían acabar con los jesuitas. 
No obstante, la obra trae gran 
cantidad de tópicos americanos. 
Otro libro también recientemen-
te impreso es El Perro de Dióge-
nes (2010), donde el P. Miranda 
critica conductas individuales y 
colectivas a través de un rela-
to de profunda erudición en el 
campo de las humanidades. El P. 
Furlong28, al biografiar al P. Mi-
randa, publicó Sinopsis o Ensa-
yo de los daños en lo espiritual y 
temporal seguidos del destierro, 
además de mencionar una gran 
cantidad de obras inéditas con-
servadas en su mayoría en los 
archivos de Loyola en Azpeitia 
y Toledo en Alcalá de Henares.

Pero si de biógrafos trata-
mos, destaquemos al humanista catalán José Manuel Peramás (Mataró, 1732-Faen-
za, 1793). Después de haber publicado la vida de Ignacio Duarte y Quirós en la 
imprenta de Córdoba, en el exilio incursionó en la poesía, escribiendo un poema 
en tres partes y 2.100 versos sobre el descubrimiento de América, publicado en 
1777, y otro laudatorio dedicado al obispo de Faenza Domingo Marchioni Man-
cifforte en 1787. Como mencionamos, cultivó el género biográfico con gran éxito, 
publicando primero la vida de seis jesuitas en 179129 y luego de otros trece, en 
179330 (Fig. 6). En este último incluyó la biografía del notable novicio Baigorri, 

28. FURLONG SJ, Guillemo. Francisco Miranda… Op. cit., pp. 57-92.
29. Contamos con una reedición impresa en 1946 con la traducción de Antonio Ballus y prólogo 

de Guillermo Furlong. Los seis biografiados son los PP. Manuel Vergara, Manuel Querini, Pedro Juan 
Andreu, Juan Escandón, Vicente Sans y Segismundo Griera.

30. Incluye las biografías de los PP. Ignacio Morro, Juan Mesner, Juan Suárez, Ignacio Chomé, 
Francisco Ruiz de Villegas, Juan Ángel Amilaga, Antonio del Castillo, Esteban Pallozzi, Clemente 
Baigorri, Francisco Urrejola, Joaquín Irribarren, Cosme Agullo y Martin Schmid. Esta segunda serie 
de biografías, Peramás no llegó a verlas impresas debido a su muerte en Faenza en ese mismo año. 

Fig. 5. El Fasti Novi Orbis de Muriel con el 
seudónimo de Morelli (1776).
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que se tradujo primero al italiano en el 
año 185931 y al español en Barcelona 
en 189532. Esta vez incluía no solo tre-
ce personajes, sino una primera parte, 
donde comparaba las reducciones gua-
raníticas con la doctrina utópica de la 
República de Platón33. 

De Peramás merece especial men-
ción el muy detallado diario del exilio 
que no solo fue conocido por sus con-
temporáneos, sino que incluso fue cen-
surado. Del original se conservaron dos 
versiones, una en castellano y otra en 
latín un poco más extensa. Esta última 
fue impresa en italiano por el historia-
dor José Boero en 185934. Finalmente, la 
versión castellana fue publicada por pri-
mera vez en una serie de entregas, apa-
recidas entre 1906 y 1907 en la Revista 
Eclesiástica del Arzobispado de Buenos 
Aires. Pero fue el padre Furlong quien 
en 1937 se ocupó extensamente de la 
biografía del autor del texto y en 1952 
le agregará el diario, con lo que inició 
la famosa y monumental serie de Escri-
tores Coloniales Rioplatenses. Reciente-

mente, ha vuelto la atención historiográfica tanto sobre la figura de Peramás como 
en particular de su diario y descripción de la provincia jesuítica. Aunque muchos 

31. El P. Giuseppe Boero (1814-1884) al revisar los cuatro tomos del menologio de Patrignani 
publicado en 1730 y ampliar en dos tomos, publicando todo en 1859, incorporó tres biografías de 
Peramás, la del P. Juan de Escandón en el tomo uno (pp. 145-153), la del P. Juan Pedro Andreu en el 
tomo dos (pp. 436-447) y la de Clemente Baigorri en el tomo uno (pp. 438-444).

32. Revista Popular. Semanario Ilustrado. Barcelona: Librería y Tipografía Católica, 1895, Año 
39, pp. 86-88. Poco después el jesuita Vicente Agustí (1849-1915) la publicó en un folleto de 16 páginas, 
también en Barcelona, agregándole un adecuado subtítulo. Finalmente, la biografía de Peramás fue 
nuevamente traducida en 1999 por Italo M. Viotto.

33. De administratione guaranitica comparate ad rempublicam Platones commenterii fue ree-
ditada con traducción al castellano de Juan Cortés del Pino en 1946 y luego por Francisco Fernández 
Pertiñez y Bartolomé Meliá en 2004 a través del Centro de Estudios Paraguayos «Antonio Guasch» de 
Asunción del Paraguay.

34. En 1868 el P. Augusto Carayón la tradujo y publicó en francés. También apareció la tra-
ducción inglesa en Londres en 1875, y en lengua alemana, cuya edición estuvo a cargo de Antonio 
Huonder, aparecida entre 1899-1900.

Fig. 6. Primera edición de las 13 biografías 
de Peramás (1793).
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de sus escritos todavía permanecen inéditos y ya fueron mencionados por Hervás 
y Panduro35 en su tiempo.

También escribieron del exilio Bernardo de Castro (La Rioja, Arg. 1729-Faen-
za, 1781), cuyo dramático viaje comienza en la reducción de San José de vilelas, a 
quien a su vez se le debe un muy interesante manuscrito sobre esta etnia de Salta 
escrito en 177136. Se suman Juan Bautista Roca (Palma de Mallorca, 1725-Civita-
vecchia, 1800), que escribió desde el colegio de Belén en Buenos Aires, además 
de los aquí mencionados PP. Iturri, Sánchez Labrador, Paucke, Juárez y Miranda. 
Obras que como señalamos en otro pasaje fueron recientemente compiladas. De 
ellos destaquemos al catalán José Pellejà (Riudoms, 1730-Rávena, 1787), quien 
no solo escribió una relación de la expulsión desde chiquitos, sino que Hervás 
mencionó tres obras de su autoría: una gramática en lengua chiquita que según 
Camaño lo escribió de memoria, siendo posiblemente la que encontró Sieglinde 
Falkinger en la biblioteca Estense Universitaria de Módena. Otras obras que men-
ciona el polígrafo jesuita son un Diccionario de varias materias y secretos de artes 
mecánicas y una Instrucción para ayudar a morir bien. 

El notable literato Joaquín Millás (Zaragoza, 1746-1811), que llegó a Buenos 
Aires en 1764, se desempeñó en el exilio como catedrático de Metafísica en el 
colegio Real de San Pedro en Plasencia (Italia). Psicologista, aunque más inclina-
do como Arteaga a la escuela escocesa que a los postulados de Condillac, para 
él la observación del hombre era el fundamento de la filosofía sin tener reparo 
en aceptar la duda cartesiana y patrocinar el método analítico37. Desde Mantua 
escribió su conocido ensayo sobre el paralelo de los tres géneros de la poesía de 
Virgilio con la poesía italiana y la relación con las demás artes (1785). Bien recibi-
da la obra por los eruditos de su tiempo y con la ayuda de José Nicolás de Azara, 
ministro de Carlos III, publicó también en Mantua su segunda obra en dos tomos 
en 1786 y un tercero en 1788, que versa sobre el verdadero fin de la cultura huma-
na (Fig. 7). También esta obra fue bien recibida, incluso el jesuita y literato italiano 
Jerónimo Tiraboschi incluyó un extracto de la misma en los Jornales de Módena. 
Al llegar el libro a España fue elogiado por el conde de Floridablanca, por lo que 
Carlos III dobló su pensión. Fue entonces que Millás enfermó y debió mudarse a 
un pueblito en las afueras de Bolonia, pero por poco tiempo ya que fue llamado  
a la mencionada cátedra de Plasencia. Allí estuvo dos años y regresó a Zaragoza 
no sin antes publicar su introducción a la metafísica (1798), en dos tomos dedica-
dos a sus discípulos, y donde contempla tratados de lógica, ontología, cosmología, 
psicología y teología moral. De las obras hasta aquí reseñadas se ocupó extensa 

35. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 437.
36. El original de 48 folios se conserva en el ARXIU con copia en AL y publicado por Guillermo 

Furlong en 1939.
37. MENÉNDEZ Y PELAYO, Marcelino. Historia de las ideas estéticas en España. Madrid: CSIC, v. 

1, 1993, p. 1151.
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y detalladamente Latassa y Ortín38, 
el mayor de los bibliógrafos de las 
letras aragonesas. Aunque no inclu-
ye del jesuita Millás otras obras pu-
blicadas en Italia, más precisamente 
las de Verona y Plasencia de 1797, 
que no hacen más que reafirmar su 
vocación ecléctica y su gusto por el 
racionalismo de Descartes y el mé-
todo analítico.

El moralista aragonés Juan 
Francisco Aznar (Palomar, Teruel, 
1743-Zaragoza, 1800), llegó a Bue-
nos Aires a mediados de 1764 y la 
expulsión lo sorprendió mientras 
estudiaba en Córdoba. En Italia re-
sidió en Ferrara hasta que pudo re-
gresar a España a la casa de un tío 
en Huesca. Falleció fortuitamente en 
un viaje a Zaragoza. Dos obras se 
conocen de este autor. La primera, 
impresa en Ferrara en 1786 (Fig. 8), 
fue traducida y enviada a España 
para su consideración, pero el pro-
pio P. Luengo se refiere al poco mé-
rito de la misma39. Su segundo traba-
jo impreso en 1791 también en Ferrara fue una traducción al italiano de un libro 
del arzobispo de Toledo Valerio e Lossa. 

Por último, hubo varios jesuitas que se dedicaron a traducir obras de otros 
autores, como los mencionados Aznar y Muriel, pero también se abocó a esta tarea 
Manuel Sierra (Argamasilla, 1725-Faenza, 1790), quien ingresó a la Compañía de 
Jesús de la provincia de Castilla en 1742 y tres años después ya se encontraba en 
Buenos Aires. Según Hervás tradujo al español la obra del jesuita Crasset sobre la 
devoción a la Virgen María. Otro que se abocó casi exclusivamente a las traduc-
ciones fue el moralista y misionero Manuel García (Reiteños, 1715-Faenza, 1782), 
quien había arribado a Buenos Aires en 1743 y para la expulsión se encontraba en 
Santa Fe. Tradujo una obra ascética y otra mística del jesuita Juan Bautista Scara-
melli publicada en Madrid por el P. Peramás en 1790 y otras obras que quedaron 

38. LATASSA Y ORTÍN, Félix de. Biblioteca nueva de los escritores aragoneses que florecieron desde 
el año de 1795 hasta el de 1802. Pamplona: Oficina de Joaquín de Domingo, t. VI, 1802, pp. 126-155.

39. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 129.

Fig. 7. Tomo 1 de Dell’unico principio… del 
P. Millás (1786).
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inéditas del jesuita Diego Álvarez de Paz, 
el franciscano Antonio Arbiol y varias 
de monseñor Alfonso Ligori40. Además, 
compuso una historia del colegio de 
Santa Fe, donde fue su último rector41. 
También en esta actividad se encontraba 
el lingüista e historiador Nicolás Lagua 
(Haro, 1740-Poggio Mirteto, 1794), quien 
llegó a Buenos Aires en 1764 y pasó a 
estudiar en Córdoba, donde fue arres-
tado. En Faenza obtuvo el sacerdocio, 
dedicándose a la enseñanza de los hijos 
del marqués de Muti Papazurri, pero por 
razones de salud se trasladó a la provin-
cia de Sabina en 1790, siendo párroco 
de la iglesia de Poggio Mirteto. De su 
experiencia como maestro de Girolamo 
y Pompeo, hijos del marqués, publicó en 
1788 una obra. Aunque no fue la única, 
ya que Hervás señala otras dos, positiva-
mente reseñadas por Luengo y publica-
das en 1789 y 1790 (Fig. 9), además de 
la traducción de un escrito del sacerdote 
Blas Ortiz, fallecido en 1540, y una tra-
ducción al italiano de un libro del obispo 
san Alberto de 1792 y los dos primeros 

tomos de las Letras Pastorales del mismo prelado, impreso en Roma en 1793, cuyo 
original español apareció en Madrid en 1786. 

2. LOS ESCRITORES DE LA MALOGRADA EXPEDICIÓN DE LOS PP. ROBLES Y MURIEL

Fueron ochenta hombres los autorizados para la última expedición al Para-
guay. Pero los procuradores Muriel y Robles alcanzaron a despachar una primera 
tanda de veinte42 que zarparon de Cádiz el 11 de enero. Cuando se aprestaron a 

40. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., pp. 244-245.
41. FURLONG SJ, Guillermo. Diego León Villafañe y su «Batalla de Tucumán» (1812). Buenos 

Aires: Ediciones Theoría, 1962, p. 478.
42. La lista de 18 sacerdotes y 2 coadjutores en PASTELLS SJ, Pablo y MATEOS SJ, Francisco. His-

toria de la Compañía de Jesús de la Provincia del Paraguay, t. VIII, segunda parte 1760-1768. Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1949, pp. 1200-1201.

Fig. 8. Una de las obras de Aznar 
publicadas en Ferrara (1786).
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embarcar a los restantes, el fiscal del 
Consejo adujo que eran muy jóve-
nes y solo autorizó a cuatro. 

Los jesuitas reclutados para el 
Paraguay llegaron a Montevideo  
el 25 de julio de 1767 y al día si-
guiente regresaron sin siquiera pisar 
tierra rioplatense. Entre ellos se en-
contraba el por entonces estudiante 
zaragozano, que prestigió su nom-
bre como matemático, Manuel Ger-
vasio Gil (Villarroya, 1745-Piacenza, 
1807). Fue vindicador y defensor de 
las teorías del matemático y filóso-
fo jesuita Rudjer Boscowich y para 
ello publicó una obra en Foligno en 
1791, dedicado a Alexandre Piancia-
ni y mencionada por Hervás. Aun-
que no cita otras dos aparecidas en 
Piacenza entre 1798 y 1799.

Por su parte, el lingüista José 
Sans (Borjas del Campo, 1734-Roma, 
1804) fue del grupo que no llegó a 
embarcar, pero quedaron a su car-
go los enviados a Italia. En ese viaje 
profesó su cuarto voto en Córcega. 
El tarraconense ya había publicado un libro antes del exilio; pero en Faenza, 
cuenta el P. Luengo que «escribió por lo menos un librito», titulado Qui sunt hostes 
(Fig. 10), que no menciona Hervás y salió impreso en 1792. Cuando seis años des-
pués emprendió el viaje de regreso a España, su barco naufragó y perdió muchos 
de sus papeles, incluyendo manuscritos del P. Muriel, de quien había sido amigo y 
confesor. En 1774 apareció una obra considerada de su autoría aunque sin el nom-
bre del autor. A los dos años se publicaron dos trabajos, uno dividido en dos par-
tes escrito en versos sexámetros y los Fasti novis orvis editado por Muriel. Según 
Hervás las próximas obras se publicaron en 1784 y 1787. Finalmente, se imprimió 
en Faenza en 1792 un trabajo contra los filósofos ilustrados, dedicado al obispo 
de Faenza marqués de Manciforte, reseñado con satisfacción por el P. Luengo y 
otros críticos como Cernitori. Luego de un estudio preliminar donde expone que 
Dios es autor de paz y no de sedición, y que no son personas de Cristo aquellas 
que causan perturbaciones, pasa a la primera parte de tres capítulos en la que ex-
plica cómo hay que tratar con los que están en el error a causa de sus prejuicios, 
de cómo se conoce al hombre rector por sus obras y de cómo el apóstol Pablo 
nos enseña ese camino. La segunda parte consta de 16 capítulos continuando con 

Fig. 9. Carta de san Ignacio al emperador de 
Etiopía publicada por Lagua (1790).
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los mismos asuntos que involucran la 
doctrina relativa a las relaciones en-
tre la Iglesia y el Estado. Furlong43 le 
adjudica a Sans, por su carácter y es-
píritu, la obra Dammatio et prohibitio 
de 1786 que se encuentra entre los 
papeles del P. Luengo. 

Otro jesuita que acompañó al P. 
Sans fue José Antonio Serrano (Hué-
neja, 1740-Génova, 1826). Después 
de los largos años de exilio en Par-
ma y Lugo, regresó a España en 1798 
residiendo en Barcelona hasta 1801 
que volvió a Italia. Sus obras son muy 
difíciles de hallar, comentadas desde 
Hervás y Panduro44 hasta Furlong45. 
La única reseñada en forma comple-
ta es la que ataca el famoso trabajo 
de Spedalieri sobre los derechos del 
hombre defendiendo el poder divino 
de los reyes publicada en 1792. Otra 
es Planeticoli, que en su primera edi-
ción (1797) estampa su seudónimo 
de «Antonio Sornera» y recién se ubi-
ca el suyo en al menos dos ediciones 
posteriores (1800 y 1805). Otros dos 

trabajos ni siquiera fueron hallados por su biógrafo, uno sobre unas conclusiones 
de física (1802) y otro un discurso pronunciado en Piacenza sobre los terremotos 
(1806). Según Furlong en 1813 publicó su mejor trabajo referido a los astros opa-
cos y luminosos.

Finalmente, Julián Nieto (Orgaz, 1748-Génova, 1784) ingresó a la Compañía 
de Jesús en 1763, pero recién se pudo embarcar en la expedición de los PP. Ro-
bles y Muriel en la fragata Santa Brígida o Venus que regresó con otros muchos 
jesuitas. De España pasó a los Estados Pontificios. Su aparentemente única obra 
la cita Hervás y la localizamos en la Biblioteca Manfrediana de Faenza, siendo 
editada en 1776.

43. FURLONG SJ, Guillermo. «Vicente Sans y José Sans». Estudios, Buenos Aires, 1945b, 397, p. 
256.

44. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 671.
45. FURLONG SJ, Guillermo. Matemáticos argentinos durante la dominación hispánica. Buenos 

Aires: Editorial Huarpes, 1945a, p. 133.

Fig. 10. Qui sunt hostes… del P. Sans (1792).
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3. ESPAÑOLES ABOCADOS A LA CIENCIA Y A LAS CULTURAS ORIGINARIAS

El marino y matemático José Quiroga (Fabal, 1707-Bolonia, 1784) llegó a Bue-
nos Aires en 1745 e inmediatamente junto con los PP. Cardiel y Strobel participó 
en la expedición a la Patagonia. Dos escritos redactados en el Paraguay, referidos 
a sus expediciones, fueron publicados en el siglo XIX. En su exilio residió en Bo-
lonia con el astrónomo Ignacio Frías. Nos interesa su labor en este período, por 
tanto, mencionaremos solo un tratado de escaso valor, pero que demuestra su 
interés por las matemáticas y la navegación, publicado en 1784 (Fig. 11). Si bien 
la portada establece a Méndez como autor, él mismo lo aclara en la introducción 
expresando que su tío el P. Quiroga le regaló el texto.

Una gran y conocida figura fue José Cardiel (Villa de la Guardia, 1704-Faen-
za, 1781), que llegó a Buenos Aires en 1729. Fue un notable y popular misionero 
que junto con los PP. Quiroga y Strobel recorrieron las costas patagónicas. La 
expulsión lo llevó de las reducciones guaraníticas rumbo a Faenza donde se de-
dicó a componer algunos mapas publicados por el P. Furlong y a reelaborar sus 
textos sobre los guaraníes. Solo pudo ver impresa una breve relación titulada De 
moribus guraniorum, y con tan solo 
sus iniciales que publicó el P. Muriel 
al traducir al latín y completar la obra 
de Charlevoix. El tema de las misiones 
fue una constante entre sus escritos y 
que tuvieron su inicio en la carta que le 
escribió a su maestro el P. Pedro Cala-
tayud en 1747, publicada por el P. Fur-
long (1953). Igual tema lo redacta en el 
exilio, solo que sin el asombro y visión 
juvenil de aquellos primeros años. In-
cluso lo hizo al mismo destinatario a 
fines de 1770 y principios del siguiente 
en que se publicó en Faenza. Muchos 
años después fue incluida en el libro 
del P. Hernández de 1913 y en 1994. 
En el exilio también escribió un com-
pendio de la historia paraguaya (1780) 
con el seudónimo de presbítero «José 
Dorceli», publicado en 1984, después 
que el manuscrito fuera hallado en una 
biblioteca de Bologna.

José Jolis (San Pedro de Torrelló, 
1728-Bolonia, 1790) llegó a Buenos 
Aires en 1755 y terminó sus estudios 
en Córdoba para luego ser enviado al 

Fig. 11. La poco conocida obra de 
Quiroga publicada en Bolonia (1784).
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Chaco. Después de la expulsión y establecido en Faenza, publicó en 1789 parte 
de su obra consagrada a la historia natural de aquella región que permanecía en 
su recuerdo imborrable (Fig. 12). Tenía preparados otros tres tomos cuando le 
sobrevino la muerte al año siguiente y su trabajo quedó extraviado. En 1972 María 
Teresa Acuña tradujo la obra con introducción de Ernesto Maeder.

Es verdaderamente enciclopédica la obra del manchego José Sánchez Labra-
dor (La Guardia, 1717-Rávena, 1798), quien desde su estadía en Italia compuso va-
rios volúmenes referidos a la botánica, zoología, lingüística, geografía, etnografía 

e historia del Paraguay. Sabemos que al 
ser arrestado se le incautaron diversos 
papeles que pretendía llevar a Europa, 
aunque no es seguro si realmente cargó 
con ellos. Pero resulta inverosímil que 
tanta información volcada en sus inves-
tigaciones en el exilio fuera guardada 
en sus recuerdos. José Sánchez Labra-
dor residía en Rávena donde era rector 
del colegio jesuítico46. No consignamos 
el número de volúmenes, pues en rea-
lidad nadie los ha visto en su conjunto. 
Solo se publicaron tres tomos del Para-
guay Católico, entre 1910 y 1917, mien-
tras que el manuscrito del ARSI, sobre 
el Paraguay Natural Ilustrado, acaba 
de ser publicado47, que se suma al de 
la lengua eyiguayegi publicado por 
Susnik (1971). Otra gran parte de otros 
manuscritos firmados en Rávena entre 
1769 y 1776 se conservan dispersos en 
archivos europeos, correspondientes al 
Paraguay Católico en la RAH y en el 
AHPT. Los tomos del Paraguay Cultiva-
do se encuentran perdidos y son innu-
merables las publicaciones parciales de 
la obra en general y que bien se ocupa-
ron sus últimos biógrafo48.

46. MIRANDA SJ, Francisco Javier. Vida del Venerable… Op. cit., p. 350.
47. DECKMANN FLECK, Eliane Cristina. As artes de curar em um manuscrito jesuítico inédito do 

Setecentos. São Leopoldo: Editora Unisinos, 2015.
48. SAINZ OLLERO, Héctor et al. José Sánchez Labrador y los naturistas jesuitas del Río de la Plata. 

La aportación de los misioneros jesuitas del siglo XVIII… a través de la obra de José Sánchez Labrador. 
Madrid: Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, Centro de Publicaciones, 1999. 

Fig. 12. La conocida obra de Jolís 
publicada en Faenza (1789).
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Juan Ambrosio Fernández 
(Paredes de Nava, 1745-Valencia, 
1820) llegó a Buenos Aires en 
1764 y fue arrestado en Córdoba. 
Pasó a Nápoles en 1805 para in-
corporarse a la Compañía de Je-
sús restaurada y luego de expul-
sados de allí por José Bonapar-
te, se trasladó a Palermo donde 
trabajó en su biblioteca pública. 
Hervás menciona un «Calendario 
político-astronómico, y algunos 
folios volantes» de su autoría, 
pero que no hemos localizado.

Otro que descolló por sus 
estudios originales fue el misio-
nero y naturalista Ramón María 
de Termeyer (Cádiz, 1737-1814), 
hijo de alemanes, llegó a Buenos 
Aires en 1764 y la expulsión lo 
sorprendió en la reducción de 
San Javier de mocobíes. Traslada-
do a su exilio en Italia residió en 
Génova, Faenza y Milán, donde 
trabajó intensamente publicando 
varias investigaciones que le va-
lieron la incorporación a la Academia Real Agraria de Turín y un premio de la 
Sociedad Patriótica de Milán. Aunque en forma incompleta, sus escritos fueron 
reseñados por Hervás, Baecker y Sommervogel, y ordenados por Ramón de Santa 
María en 1907. Publicó en las revistas Scelta di opuscoli interessanti, de Milán; Rac-
colta ferrarese di opuscoli scientifici, e letterari, de Venecia, y Opusculi scelti sulle 
scienze e sulle arti, también de Milán. Una compilación de siete artículos fue remi-
tida por el comisario Greco a Azara en 178749. Escribió sobre sus experiencias con 
el gusano de seda, el veneno de las víboras, insectos marinos, diversos coleópte-
ros y sobre la excelencia de la yerba. Pero fundamentalmente fueron auspiciosos 
sus aportes al cultivo de la tela de araña para hilar telas, confeccionando incluso 
un par de medias que envió a Carlos III y a otros monarcas. Con su colección 
de insectos formó un museo en su propia casa, pero el bombardeo a Milán por 

49. SANTA MARÍA, Ramón de Santa María. «El naturalista Termeyer (noticias biográficas)». En Lineo 
en España. Homenaje á Linneo en su segundo centenario (1707-1907). Zaragoza: Sociedad Aragonesa 
de Ciencias Naturales, 1907, p. 204.

Fig. 13. Uno de los tomos de Termayer (1807).
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parte de las tropas francesas en 1796 destruyó su morada y sus insectos se espar-
cieron. De su labor como principal investigador de la seda arácnea destaquemos 
un tomo entero de 425 páginas que dedicó a demostrar que la tela de las arañas 
era superior a la de los gusanos (Fig. 13). Esta publicación es la primera de una 
serie con un total de cinco volúmenes con la misma portada. Los tomos segundo 
y tercero, publicados en 1808, tratan sobre la lana, destacando la de los guanacos 
de América. El tomo cuarto, publicado en 1809, contiene varios artículos sobre 
su especialidad y, finalmente, el quinto, publicado en el mismo año, lo dedicó 
casi íntegramente a las misiones guaraníticas. Una selección de sus trabajos fue 
traducida al inglés y publicada por el viajero Alexander Caldcleugh (1795-1858) 
en 1825 (Furlong, 1948).

Varios jesuitas no solo trabajaron entre los guaraníes, sino también con los 
vilelas y dejaron sus impresiones. Pues tanto ellos, como los mocobíes, abipones y 
otros, constituían la nueva esperanza evangelizadora en el Paraguay. Uno de ellos 
fue el meritorio misionero e historiador Tomás Borrego (Écija, 1728-Faenza, 1790), 
quien llegó al Río de la Plata en 1749 siendo arrestado en la reducción de San 
Juan Bautista de isitines en Salta. Residió en Faenza y luego Roma, aunque pos-
teriormente regresó y la Secretaría de Indias le encargó una obra histórica desde 
la Era Cristiana en 13 tomos que concluyó en 1788 y al año siguiente los 3 tomos 
del índice. La obra recorrió varios despachos hasta que finalmente quedó inédita. 
El largo título, que comienza con El mundo cristiano y político…, lo reseña Her-
vás y Panduro50. También se conserva una relación de los indios vilelas, pues fue 
misionero en la reducción de San Juan de Valbuena de Petacas por muchos años, 
es un informe solicitado por Camaño que se encuentra en ARXIU.

También el P. Furlong al escribir sobre los vilelas publicó varios escritos del 
mencionado P. Castro y del catalán Antonio Moxi (Berga, 1722-Rávena, 1791). 
Este último llegó a Buenos Aires en 1745 y fue misionero entre los chunupíes y 
omoampas, escribiendo una relación que publicó el P. Furlong (1931).

Entre los otros que trabajaron con los vilelas se encuentra el español Alon-
so Sánchez (Siruela, 1723-Faenza, 1773), de quien expresa el P. Furlong51 que 
una relación suya sobre el Chaco ha llegado hasta nosotros en copia que hizo 
Cardiel. Con los vilelas también trabajó el P. Olcina, a quien el P. Furlong llama 
erróneamente con el nombre de su hermano Vicente. El alicantino Luis Tomás 
Olcina (Gorga, 1733-Ferrara, 1777) llegó a las costas del Plata en 1755, habiendo 
sido arrestado en la reducción de San Juan Bautista de isistines del Chaco poco 
después que profesara su cuarto voto. Residió en Faenza, luego en Rávena y en 

50. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., pp. 578-579. Los manuscritos, aunque 
no completos, se encuentran en la biblioteca de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
Madrid (MENÉNDEZ Y PELAYO, Marcelino. Historia… Op. cit., p. 216). 

51. FURLONG SJ, Guillermo. Entre los Vilelas de Salta. Buenos Aires: Academia Literaria del Plata, 
1939, p. 44.
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Ferrara desde 1773 junto con su hermano Vicente, su primer biógrafo52. En Rávena 
tradujo la célebre comedia francesa La Dame Docteure y escribió una obra sobre 
recuerdos, flora y fauna del Chaco, publicada como anónima por Pastells, aunque 
Furlong la atribuyó al P. Cardiel (1920). Sin embargo, décadas después se rectificó 
y le dio la autoría al P. Olcina (1953). Su último biógrafo, Domínguez Moltó53, no 
solo la publicó íntegramente, sino que le adjudicó once obras, desafortunadamen-
te inéditas y de las que se encuentran varias cartas y relaciones sobre las misiones 
del Paraguay que el hermano Vicente trató de formar un tomo. Además compuso 
una doctrina en lengua lule, un comentario sobre la bondad de la limosna y un 
compendio del diccionario en lengua española. Entre ellas la más importante, 
cuyo manuscrito, ubicado en la Biblioteca de la RAH de Madrid, se componía 
de cinco tomos de los que solo se conserva el último54 en que hace una amplia 
exposición de toda la doctrina y moral católica. Su hermano reunió después de 
su muerte otros tres tomos inéditos que se hallaron un tiempo en la biblioteca  
de San Isidro en Madrid y luego se perdieron55. El P. Furlong llegó a publicar el 
único fragmento conservado en su obra sobre los vilelas de Salta (1939) y del 
Chaco con particular acento en los abipones (1938).

El gran misionero navarro que vivió entre los mocobíes Francisco Burgés 
(Pamplona, 1709-Faenza, 1777) llegó al Río de la Plata en 1729 y fue el primer fun-
dador de una reducción mocobí dominando ampliamente su lengua, por lo que 
dejó un diccionario incompleto sobre ella. Durante su destierro y, como dijimos, 
a petición de Camaño compuso una «Relación de la fundación del pueblo de San 
Javier de los Mocobíes», publicada por Furlong56. Sommervogel lo confunde con 
su homónimo provincial de Chile y procurador del Paraguay. También de origen 
navarro era Román Arto (Sangüesa, 1719-Faenza, 1780), que llegó a Buenos Ai-
res en 1749 y en el exilio escribió «Relación de los indios Tobas y Mocobíes» que 
brinda noticias Furlong57 pero no la publica en su libro sobre los mocobíes. Tam-
bién entre los mocobíes estuvo Antonio José Bustillo (Aloños, 1730-Faenza, 1796), 
quien arribó a Montevideo en 1755 y la expulsión lo sorprendió en la reducción 

52. No obstante, el año de su muerte Prat de Saba incorpora su biografía en una de sus cono-
cidas obras. Pero mucho más extensa fue la que escribió su hermano Vicente. El manuscrito ubicado 
en Sarriá se perdió en 1939, aunque fue publicado en parte por Agustín Gascó en 1886. Una excelente 
biografía en DOMÍNGUEZ MOLTO, Adolfo. Vicente Olcina, fabulista. Luis Olcina, misionero. Alicante: 
Caja Provincial de Ahorros, 1984. 

53. DOMÍNGUEZ MOLTO, Adolfo. Vicente Olcina… Op. cit., pp. 143-154.
54. Explicación de las principales obligaciones de un christiano contenida en varias Doctrinas 

compuesta por el P. Luis Olzina de la Compañía de Jhs. Misionero del Paraguay.
55. Vicente los tituló: «Doctrinas prácticas para la instrucción del Christianismo sobre varios 

asuntos muy importantes. Obra póstuma del P. Luis Olzina, Presbítero, natural de Gorga, en el Arzo-
bispado de Valencia». 

56. Monografía ubicada entre los ff. 354-374 y junto al diccionario en el ARXIU (FURLONG SJ, 
Guillermo. Entre los en Mocobíes de Santa Fe. Buenos Aires: Amorrortu e Hijos, 1938, pp. 23-35).

57. FURLONG SJ, Guillermo. Entre los en Mocobíes. Op. cit., pp. 377-392.
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de San Pedro de mocobíes. Compañe-
ro de Paucke entre los mocobíes, en el 
exilio en Brisighella profesó su cuarto 
voto y luego residió en Faenza. Escribió 
una relación sobre los mocobíes publi-
cada por Furlong.

4. MEMORIAS Y RECUERDOS DE LOS 
JESUITAS CRIOLLOS

Tres jesuitas santafesinos se desta-
caron por su labor en el exilio. El mora-
lista Tomás Uzedo (Santa Fe, 1701-Faen-
za, 1769) ingresó a la Compañía de Je-
sús a los 16 años, siendo con el tiempo 
profesor de humanidades y misionero 
entre guaraníes. Estuvo en la residencia 
de Jujuy y de allí el provincial Pedro 
Juan Andreu le ordenó ir a Tarija, pero 
por su enfermedad se quedó en el cole-
gio de Salta. Para la expulsión fue arres-
tado en Tucumán y deportado a Italia. 
Según Hervás escribió tres obras58 que 
no mencionan Diosadado Caballero, ni 
Sommervogel y tampoco pudimos ha-
llar. Oriundo de Santa Fe también fue 
Juan Francisco Barrenechea (Santa Fe, 1735-Rávena, 1777), que escribió una sin-
tética relación sobre el Chaco que puso a disposición del provincial Andreu y 
publicó el P. Furlong en 1941.

Pero el que más se destacó fue Francisco Javier Iturri (Santa Fe, 1738-Barcelo-
na, 1822), quien siguió trabajando en el exilio, ubicándose en Faenza y con la su-
presión se trasladó a Roma, donde continuó con su Historia natural, eclesiástica 
y civil del Virreinato del Río de la Plata, hoy perdida. Sin embargo, el P. Furlong59 
nos recuerda que Enrique García Velloso le comentó haber encontrado el manus-
crito en un convento de Pisa, que el historiador jesuita trató infructuosamente de 

58. 1. Diccionario legal índico, o leyes de Indias, distribuidas alfabéticamente por materias. 
Un tomo en 4to. 2. Excelencias del glorioso Arcanjel San Rafael. Un tomo en 4to. 3. Ejercicios de San 
Ignacio con meditaciones, lecciones, historia eclesiástica, &c. para uso de los que hacen ejercicios espi-
rituales. Cuatro tomos en 4to. (HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 693).

59. FURLONG SJ, Guillermo. Francisco Javier Iturri y su «Carta Crítica» (1797). Buenos Aires: 
Librería del Plata, 1955a, p. 73.

Fig. 14. La famosa carta crítica de Iturri 
(1798).
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hallar en Italia. Entre tanto y del P. Iturri se publicó en Madrid su Carta Crítica 
en 1798 (Fig. 14), escrita para refutar apreciaciones poco felices aparecidas en el 
libro del cosmógrafo mayor de Indias el valenciano Juan Bautista Muñoz sobre 
la historia del Nuevo Mundo. La obra encargada por Campomanes fue reimpresa 
en Buenos Aires en 1818, en México en 1820 y por el P. Furlong en 1955 como 
apéndice de su biografía y donde incorpora toda su obra edita e inédita. Pero 
también el P. Furlong en el mismo trabajo publicó una versión sobre lo aconte-
cido con el arresto del Colegio de Asunción60 y una descripción de los pueblos 
de las gobernaciones del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, cuyo original se 
encuentra en una obra inédita del P. Pedro Calatayud y fue un pedido que este 
último le hizo para colaborar con su trabajo61. Un texto mencionado por Hervás 
y Panduro62, aunque desconocido su paradero, es Vantaggi delle’América sotto il 
dominio spagnuolo.

Especial relación tuvo el P. Iturri con el santiagueño Gaspar Juárez (Santiago 
del Estero, 1731-Roma, 1804), a quien le correspondería la parte histórica de la His-
toria natural de Iturri. Es decir que el primero escribía la parte eclesiástica y civil 
y Juárez la historia natural. El notable santiagueño fue de los jesuitas que dejaron 
una relación de la expulsión publicada parcialmente ya que el resto se encuentra 
perdida63. Sus dos primeras obras impresas las publicó en Roma en colaboración 
con Filippo Luigi Gigli, con quien mantenía un jardín botánico en el monte Giani-
colo del barrio de Trastevere hasta que fue trasladado a los jardines pontificios. La 
primera fue impresa en 1786, mientras que la segunda pretendía dar a luz una serie 
anual ilustrada con diez plantas por tomo, aparecidos en tres oportunidades en los 
años 1789, 1790 y 179264 (Fig. 15). Juárez también reeditó parte de la obra de Ruiz y 
Pavón, agregándole sus propios aportes, anunciado en un folleto reeditado en 1795 
por Antonio José Cavanillas e Hipólito Ruiz al año siguiente.

Finalmente, la correspondencia del PP. Juárez con los Funes fue publicada 
en dos tomos por el P. Grenón en 1920, aunque se desconoce el paradero de los 
manuscritos. En otro plano, el P. Juárez se interesó por el género biográfico. Recor-
demos que fue designado por Pío VII (1800-1823) como revisor de las causas de 

60. Una se encuentra en el Archivo de los jesuitas en Alcalá de Henares y otra en el de Roma. 
La primera es la que publica Furlong y la segunda publicamos nosotros (PAGE, Carlos A. Relatos… Op. 
cit., pp. 123-153).

61. Lo mismo hizo el P. Calatayud con los PP. Guevara, Casado, Quiroga, Burgués, Arto, Aráoz, 
Valdés, Camaño y otros, de quienes incorpora sus aportes para una obra que firmaría en Bolonia el 8 
de diciembre de 1771 y se encuentra en el AL.

62. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 614.
63. Una parte de la relación del P. Juárez la publicó el P. Grenón en 1920 y otra nosotros en 

2001. Ambas en 2011, aunque solo son fragmentos de un diario más extenso y perdido. 
64. Observazioni fitologiche sopra alcune piante esotiche introdotte in Roma fatte nell’ Anno 

1788. Roma: Nellas stamparia di Arcangelo Casalatti, 1789 con 64 pp. y con la observación del año 
1789 publicado en el mismo sitio en 1790 con 70 pp. El tercer tomo con la observación de 1890 fue 
publicado en Roma, nella stamperia Gunchiana, a espse di Venazio Monaldini, 1792, 99 pp. 
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beatificación, para lo cual entrenó 
su pluma con extensas lecturas. 
Su primera obra en este sentido 
fue elogiar la vida de la madre de 
sus amigos de Córdoba, los Funes 
(1797), de quien había sido maes-
tro espiritual y confesor. Al año si-
guiente emprendió una tarea con 
mayor vuelo al publicar una vida 
de san Francisco Javier, compues-
ta por 24 capítulos, ilustrado cada 
uno con una lámina, siguiendo 
el original del italiano Giuseppe 
Mase que se publicó en 1793 y 
que incluso le facilitó los mismos 
grabados. Además de la traducción 
en castellano, Juárez le incorporó 
sus propios aportes a la biografía65. 
Siguió en este género literario con 
la biografía de la Venerable Madre 
María Antonia de la Paz Figueroa, 
que permanece perdida, y luego 
con la del joven novicio expulso 
del Paraguay Clemente Baigorri, a 
quien el propio Luengo lo califica-
rá como un nuevo san Luis Gonza-

ga o san Estanislao de Kostka. Hervás escribe que se tradujo al italiano y al latín. 
En esta lengua dice que se imprimió en Alemania, aunque ningún otro bibliógrafo 
trata sobre esta supuesta publicación. Lo cierto es que la misma permaneció in-
édita hasta hace poco tiempo66. Fue más lejos aún, pues sabemos por la corres-
pondencia con los Funes que unos manuscritos suyos fueron colocados en un 
catálogo de libros escritos después del destierro, entre ellos «unas diez Vidas de 
Varones Ilustres de la Provincia del Paraguay». No menciona todos, solo a Francis-
co Ruiz [de Regis] (1745-1822), José Clemente Baigorri y el porteño José Ignacio 
Jaunzaras (1743-1770), agregando que aparecerían en un tomo donde también se 
darían noticias sobre las misiones, trabajos apostólicos y la expulsión. El texto lo 

65. Recordemos que de la biografía javeriana se escribieron desde la primera del P. Manuel 
Teixeira de 1579, unos doscientos libros hasta la actualidad y en once idiomas. El libro del P. JUÁREZ 
(1798b) incluso fue reeditado en Pamplona en 2004, edición de María Gabriela Torres Olleta e impreso 
por la Fundación Diario de Navarra.

66. PAGE, Carlos A. (ed.). La vida del novicio jesuita José Clemente Baigorri escrita por el P. 
Gaspar Juárez. Córdoba: Báez ediciones, 2012.

Fig. 15. Las Observazioni fitologiche que Juárez 
publica con Gigli entre 1789 y 1792.
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tenía escrito desde antes de la abolición (1773), pues expresa que se había leído 
en los refectorios de algunas casas con el título de «Cartas edificantes de la Provin-
cia del Paraguay desde el año 1767». Finalmente, señala que las biografías estaban 
escritas en castellano y «las más o todas las ha traducido después en latín D. Jo-
seph Peramas»67. Sugestiva afirmación que cambiaría la autoría de la obra impresa 
por este último. Incluso en las cartas que envía a Gregorio Funes, le relata algunos 
textos sobre la historia que estaba escribiendo68 y que casualmente este último 
publicó con su firma un texto con el mismo tema, muchos años después. Por otro 
lado, varias obras registró el P. Furlong que quedaron inéditas o bien perdidas69.

También santiagueño fue el astrónomo y matemático Alonso de Frías (Santia-
go del Estero, 1747-Roma, 1824), a quien la expulsión lo sorprendió en el colegio 
de Córdoba, donde estudiaba. Residió en Faenza y con la supresión se dirigió a 
Milán, donde estudió y trabajó en su observatorio junto a otros jesuitas. Pasó a Es-
paña con la esperanza de regresar a América, pero finalmente volvió a Italia. No se 
conocen impresos ni se han conservado manuscritos. Hervás y Panduro70 escribió 
que cinco obras manuscritas y una publicada sobre astronomía fueron enviadas 
al observatorio de Cádiz. Mientras que el P. Storni71 menciona que varios de sus 
escritos se conservan en el ARSI y el P. Furlong72 escribe que otros se hallan en 
la Biblioteca Vittorio Emmanuele de Roma y que junto con los jesuitas Ángel de 
Cesaris y Francisco Reggio publicaron diversos artículos, aunque sin firmar, para 
la revista del observatorio de Milán publicada entre 1776 y 1803. 

Ya mencionamos el texto sobre el exilio que escribió el riojano P. Castro, de 
donde era también Joaquín Camaño (La Rioja, Arg. 1737-Valencia, 1820), residente 
en Faenza y sobre todo en Imola, dedicó su tiempo al estudio etnográfico, com-
pendios lingüísticos americanos y trabajos cartográficos con la serie de mapas 
publicados entre 1780 y 1789, sobre todo el compuesto para la obra del P. Jolís 
sobre el Gran Chaco (1789). Aunque también se conocen otros cinco mapas, 
como el de la gobernación de Buenos Aires compuesto para la obra perdida 
de Iturri-Juárez; el de la región del Orinoco inserto en el libro de Salvador Gilij 
(1781); un mapa de toda la América Meridional registrado por bibliógrafos de su 
tiempo, aunque extraviado; un mapa del Paraguay para insertar en la biografía del 

67. GRENÓN SJ, Pedro. Los Funes y el P. Juárez. Córdoba: Tip. La Guttenberg, t. 1, 1920, pp. 
181-182.

68. Nos referimos al mencionado trabajo de tres tomos de la Historia natural, civil y eclesiástica 
del Virreinato del Río de la Plata, compuesta con el P. Iturri, de la que tenemos noticias de su último 
destino en Madrid donde fue remitida para su impresión.

69. Entre ellas Disertaciones del derecho natural y de gentes, tardó para su composición más 
de 20 años y se ha perdido. 

70. HERVÁS Y PANDURO, Lorenzo. Biblioteca… Op. cit., p. 594.
71. STORNI, H. «Frías Alfaro, Alonso de. Astrónomo». En O’NEILL SI, Charles E. y DOMÍNGUEZ, Joa-

quín M.ª. Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús. Biográfico-Temático, II. Madrid: Universidad 
Pontificia Comillas, 2001, p. 1521.

72. FURLONG SJ, Guillermo. Matemáticos… Op. cit., p. 137.
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misionero del Paraguay Luis Olcina73, que escribió su hermano Vicente, también 
perdida; un mapa de América extraviado al igual que el de Filipinas mencionado 
por Sommervogel, y otros tantos de los que solo tenemos conocimiento por sus 
biógrafos74. El P. Camaño fue un extraordinario lingüista, como bien lo reconoció 
el propio Hervás y Panduro, además de muchos otros. Precisamente el gran filó-
logo recibió ayuda fundamental de Camaño en su monumental obra sobre la Idea 
dell’Universo, como también Gilij, quien en su conocido Saggio di storia america-
na (1782) introdujo observaciones de la lengua chiquita escrita por Camaño. Pero 
no nos han llegado sus obras inéditas excepto el texto del conocido cuaderno in-
édito que se encuentra en el Archivo jesuítico de Barcelona, que contiene diversas 
notas de jesuitas del Paraguay, como la de los PP. Canelas, Burgés, Arto, Bustillo 
y Camaño, que aparentemente era el material recogido por este último para com-
poner su «Historia de América», de la que desconocemos su paradero, como el de 
su diccionario histórico-geográfico de Indias y otras obras menores. El P. Furlong 
publicó la «Noticia del Gran Chaco» en 1931 y en 1955, al igual que Maeder y otros 
recientemente. El P. Camaño pasó luego a España con la intención de volver a 
América, regresando luego a Faenza para pasar a Valencia donde fue maestro de 
novicios hasta su muerte. Si de mapas se trata, Sommervogel75 menciona a Juan 
Ignacio Deyà (Palma de Mallorca, 1730-Faenza, 1784) como autor de un mapa del 
Paraguay con una leyenda.

De los mismos pagos de Camaño fue Juan Francisco Ortiz de Ocampo (La 
Rioja, Arg., 1729-Roma, 1816). Era primo del P. Camaño, siendo misionero y pro-
fesor de Moral. Para 1798 se acogió al decreto real y viajó a Barcelona, aunque 
posteriormente se instaló en Nápoles en 1804. Se ocupó de escribir la historia de 
los guaycurúes y según el P. Hernández76 tenía impresa una novela a Nuestra Se-
ñora de Monserrat, que también cita Sommervogel77.

El teólogo Diego León de Villafañe (Tucumán, 1741-1830) fue, como dijimos, 
el único jesuita que como tal regresó a su Tucumán natal, no sin haber dejado en 
Italia una obra escrita e impresa (Fig. 16). El P. Furlong no lo valora como escritor 
y menos como poeta, aunque elevándolo a patriota de la Revolución, pues fue 
el único jesuita que participó de los sucesos relacionados con la Revolución de 
Mayo, incluso como actor de aquellos acontecimientos. Hace poco tiempo halla-
mos en la Biblioteca Nacional Braidense de Milán dos obras publicadas en Roma 

73. El P. Furlong expresa que el P. Luis Olcina es el autor de una obra sobre «Recuerdos del 
Gran Chaco» que Godofredo Kaspar atribuyó erróneamente al P. Cardiel y publicó en la Revista de la 
Academia del Plata (a. 9, t. XVIII, enero/junio, 1920).

74. FURLONG SJ, Guillermo. Joaquín Camaño S.J. y su «Noticia del Gran Chaco» (1778). Buenos 
Aires: Librería del Plata, 1955b.

75. SOMMERVOGEL SJ, Carlos. Bibliothèque de la Compagnie de Jésus. Nouvelle Édition. Tome III, 
Bruselas: Oscar Schepens y París: Alphonse Picard, 1892, p. 28.

76. HERNÁNDEZ SJ, Pablo. Colección de libros y documentos… Op. cit., p. 518.
77. SOMMERVOGEL SJ, Carlos. Bibliothèque…Op. cit., VI, p. 1859.
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(1792a y 1792b). Escribe contra un 
texto del jesuita Giovanni Vincenzo 
Bolgeni sobre la caridad cristiana. El 
P. Furlong no conoció las obras sino 
que siguió los buenos comentarios 
que de las mismas hizo el P. Luengo78, 
aunque aparentemente el vallisoleta-
no tampoco las leyó, como se men-
cionó en otra oportunidad79. Ambos 
libros fueron registrados por Uriar-
te80. Lo valioso de sus escritos son las 
numerosas cartas que escribe y que 
por suerte la mayoría fueron publica-
das por Furlong81 y que incluyen dos 
memoriales al gobernador intendente 
de Cuyo, cartas a Funes donde deja 
entrever varias obras que tenía escri-
tas que no se publicaron y que hoy 
se encuentran extraviadas, e incluso 
cartas a Gaspar Juárez y otros jesui-
tas exiliados. El Archivo General de la 
Nación (Argentina) conserva un texto 
inédito sobre el uso de la Santa Biblia 
en lengua vulgar de 180282.

Mencionamos antes una serie de 
jesuitas que enviaron sus valiosos es-
critos al P. Camaño, entre ellos el misionero criollo entre mocobíes Manuel Cane-
las (Córdoba, Arg., 1718-Faenza, 1773). Ingresó a la Compañía de Jesús en 1739 
y a pedido de Camaño escribió «Origen de la nación Mocobí y relato de sus usos 
y costumbres»83.

78. AL, t. 26, año 1792, pp. 543-546 y año 1793, pp. 287-288.
79. LOVAY, Silvana M. y PAGE, Carlos A. «El regreso del P. Diego León de Villafañe, último jesuita 

de la antigua Provincia del Paraguay». IHS. Antiguos jesuitas en Iberoamérica, Córdoba, 2013, I, 2, pp. 
155-169.

80. URIARTE, J. E. de. Catálogo razonado de obras anónimas y seudónimas de autores de la C. 
de J. pertenecientes a la antigua asistencia española. I. Madrid: Establecimiento tipográfico «Sucesores 
de Rivadeneyra», 1904, pp. 272-273 y 502.

81. FURLONG SJ, Guillermo. Historia del Colegio de la Inmaculada de la ciudad de Santa Fe y 
sus irradiaciones culturales, espirituales y sociales, 1610-1962, t. 1. Buenos Aires: Sociedad exalumnos, 
1962b.

82. AGN, BN, ms. 4308.
83. Monografía ubicada entre los ff. 177-347 en el ARXIU (publicada en FURLONG SJ, Guillermo. 

Entre los en Mocobíes… Op. cit., pp. 78-118). También ver sobre el tema en: SALINAS, María Laura y 

Fig. 16. Una de las dos obras del P. 
Villafañe (1792b).
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Se destacan también el criollo Roque Gorostiza (Tarija, 1726-Roma, 1808), 
quien ingresó a la Compañía de Jesús en 1745 y escribió sobre tres entradas a 
los vilelas que hizo una con el P. Jolís y otra solo84. Además de lingüistas como 
Francisco Legal (Asunción, 1724-Faenza, 1779), quien escribió, según recuerda 
Sommervogel85, una gramática en guaraní inserta en la obra de Gilij publicada en 
Roma en 1782. 

Para concluir mencionaremos al mendocino Juan Ramón Videla (Mendoza, 
1749-Roma, 1811), quien ingresó a la Compañía de Jesús en 1765 y estudió en 
Córdoba. Para la expulsión se estableció en Faenza, regresando a España en 
1798 para luego volver a Italia. Videla contaba por entonces con 85 años, cuando 
escribió una carta desde la restablecida Nápoles en 1805, relatando los aconteci-
mientos surgidos de aquel momento, incluso cuenta que el provincial San José 
Pignatelli le encargó que escribiera una relación para ser impresa. La publica ín-
tegramente Furlong86. Pero el anciano regresó a Roma y estando en el colegio del 
Gesú fue asesinado por el joven enfermero Luis Piroli en un extraño incidente, 
que también llevó la vida del coadjutor español radicado en Chile Juan Antonio 
Trebuesto Fueros, acontecimiento redactado por Hanisch87 siguiendo a Luengo.

4.1. Autores con obras perdidas e inéditas

Varias obras ya hemos mencionado que quedaron inéditas como, entre otras, 
las de los jesuitas Peramás, Sans y Borrego. O bien se hallan perdidas como las de 
Muriel, Pellejá, Jolís, Fernández, Olcina, Iturri y Juárez; e incluso tienen trabajos 
tanto inéditos y perdidos como Sánchez Labrador. Un caso especial es, dentro de 
la temática historográfica, José Guevara (Recas, 1719-Spello, 1806), quien llegó 
a Buenos Aires en 1734 y para la expulsión se hallaba en Córdoba, donde se lo 
despojó de sus escritos con la idea de encontrar entre ellos pruebas compromete-
doras contra los jesuitas. Residió en Faenza, fue rector del colegio de Brisighella y 
canónigo de la catedral de Spello de la diócesis de Foligno. Hervás señala cuatro 
obras impresas entre 1775 y 1790, aunque la última de ellas, si bien fue mencio-
nada como impresa por otros bibliógrafos, Lamas la considera inédita y no solo 

VALENZUELA, Fátima V. «Los mocobíes del Chaco según la mirada del P. Manuel Canelas SJ». IHS. Anti-
guos jesuitas en Iberoamérica, 2015, III, 2, pp. 169-190.

84. Se titula «Breve noticia de las tres entradas que hizo el Padre Roque Gorostiza, dos de ellas 
solo y la tercera con el Padre Joseph Jolís» y la reproduce íntegramente el P. Furlong en 1939, tomán-
dola del ARXIU.

85. SOMMERVOGEL SJ, Carlos. Bibliothèque… Op. cit., IV, 1658.
86. FURLONG SJ, Guillermo. Francisco Javier Iturri y su «Carta Crítica» (1797). Buenos Aires: 

Librería del Plata, 1955a, pp. 24-26.
87. HANISCH SJ, Walter. Itinerario y pensamiento de los jesuitas expulsos de Chile (1767-1815). 

Santiago de Chile: Ed. Andrés Bello, 1971, p. 160.
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